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PRÓLOGO

La reflexión teológica sobre la acción de la Iglesia, denomina-
da tradicionalmente teología pastoral, se ha desarrollado con am-
plitud e intensidad después del Vaticano II, concilio de naturaleza
pastoral. En el período posconciliar han crecido los estudios prácti-
cos de la teología y se han impulsado las acciones eclesiales, mer-
ced a una nueva comprensión de la Iglesia como pueblo de Dios y a
una valoración positiva del mundo.

En este menester ha ayudado asimismo la incorporación de las
categorías práctica y praxis, ya que lo propio del campo de la re-
flexión pastoral es la acción de los cristianos, sobre la que discu-
rre la teología pastoral. Se parte de la praxis o de las acciones tal
como se dan, para llegar a la praxis o a las acciones tal como de-
ben ser. La teología práctica se mueve en el universo de lo que
acontece, articula su reflexión en diálogo con el dato revelado, teo -
lógicamente entendido, formula objetivos, tiene en cuenta el ma-
gisterio y aterriza en el campo de los imperativos cristianos me-
diante propuestas operativas. Es teología inductiva.

Sin el concurso de las ciencias humanas difícilmente pueden
ser examinados los mecanismos que se dan en las prácticas pasto-
rales. Por esta razón, urge en cada momento histórico relacionar
dialécticamente la práctica eclesial con la teología y las ciencias
humanas. La teología pastoral es interdisciplinar.

Nuestra disciplina, denominada teología pastoral desde sus ini-
cios hace algo más de doscientos años, fue al principio un conjun-
to abigarrado de consejos prácticos (morales y canónicos) dirigidos
a los sacerdotes, a los pastores. Posteriormente se denominó teolo-
gía práctica. Así se evita su clericalización, se ensancha el campo
de reflexión a los laicos y se recoge, tanto el halo adquirido por la
práctica como la fascinación que sugiere la praxis.

Hay quienes identifican los dos nombres: teología pastoral y
teología práctica. Otros piensan que la teología práctica es más



amplia que la teología pastoral porque incluye, por ejemplo, la teo -
logía moral, dado su carácter práctico. Incluso no faltan los que
consideran superflua la teología práctica, al entender que toda teo -
logía es pastoral. Creen que la teología práctica no es una disci-
plina sino una intencionalidad de tipo práctico que afecta a toda
la teología. Indudablemente la teología, al menos remotamente,
debiera ser pastoral, pero en cualquier caso cabe concebir una teo -
logía inmediatamente práctica, que utiliza precisamente la razón
práctica como mediación de reflexión. La teología práctica es cien-
cia teológica en relación a la praxis.

El pastoralista, según mi manera de ver las cosas, se encuentra
entre el teólogo y el pastor. Los agentes de la pastoral no son sim-
ples ejecutores de lo que dice el teólogo, sino los que ejercen, por
la misión, su responsabilidad cristiana, al mismo tiempo que refle-
xionan. Para elaborar un proyecto pastoral o una teología práctica
se necesita auscultar la práctica pastoral, es decir, la vida cristiana
en su desarrollo, y contrastar sus resultados con la palabra de Dios
y la reflexión teológica, para descender de nuevo al terreno de la
práctica. Por esta razón el binomio teoría/praxis, dialécticamente
entendido, resulta fundamental en la teología práctica, que es teo-
logía de la praxis.

Ahora bien, existe una praxis referida en los relatos evangéli-
cos, la de Jesús el Cristo, fundamento de toda práctica eclesial. La
teología práctica es cristológica en sus raíces y eclesial en su ex-
pansión. De otra parte, tiene en cuenta la realidad histórica y so-
cial. El dato de una sociedad hoy autónoma y secularizada, pero
necesitada de evangelización, es una nueva razón añadida a la ne-
cesidad de elaborar lo que la escuela canadiense llama «estudios
de pastoral». La situación se confronta con la revelación.

Seamos conscientes de que la acción de la Iglesia en la socie-
dad occidental se ha desplazado y que la teología ya no tiene la
función rectora que desempeñó en otros momentos históricos. Por
esta causa urge replantear de nuevo la misión de la Iglesia en el
mundo secularizado y pluralista que nos toca vivir. No cabe una teo -
logía pastoral perenne.

La producción teológica y pastoral –incluso en castellano– ha
crecido en estos últimos años considerablemente. En particular
han influido la teología política europea y la teología de la libera-
ción latinoamericana. La teología práctica, tal como aquí se en-
tiende, tiene en cuenta las teologías liberadoras.

Para elaborar este trabajo, que titulo Teología práctica, con el
subtítulo Teoría y praxis de la acción pastoral, incluyo lo que he
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reflexionado, enseñado y escrito sobre la acción pastoral desde oc-
tubre de 1960, fecha en que me hice cargo de la asignatura «teolo-
gía pastoral» en la Universidad Pontificia de Salamanca.

En particular he tenido en cuenta un libro que publicamos en
1968 Manuel Useros y yo, titulado Teología de la acción pastoral.
A pesar de que se editó cuando había concluido el Concilio, ha en-
vejecido de forma considerable, ya que la sociedad de entonces era
muy distinta a la actual, y asimismo la Iglesia inmediatamente pos-
conciliar era diferente a la de hoy. Recupero de aquel manual algu-
nas páginas no envejecidas por el tiempo.

He dividido el contenido de mi trabajo en dos partes: teología
práctica general y teología práctica especial. La primera comien-
za por una sección histórica, la cual incluye la praxis de Jesús y la
acción pastoral de las comunidades primitivas y de la Iglesia a lo
largo de la historia, para terminar con un capítulo dedicado a la his-
toria de la teología pastoral. Una segunda sección, más teórica, in-
tenta abordar qué se entiende por teología práctica o teología de la
praxis. Tengo en cuenta, en la sección tercera, las prácticas o accio-
nes eclesiales. En la sección cuarta estudio los diferentes agentes de
la acción pastoral. Termino la primera parte con una sección dedica -
da a la metodología.

La segunda parte está estructura en secciones correspondientes
a la misión (kerigma), catequesis (didaskalia), liturgia (leitourgía),
comunidad (koinonía) y servicios (diakonía). Finalizo con dos ca-
pítulos conclusivos.

Justamente a los diez años de que apareciese en Sígueme la pri-
mera edición de Teología práctica (1991) y de que se reeditase dos
veces más sin cambios, he decidido revisar la cuarta edición, a los
diez años de la primera. Durante esta década –la última del siglo
XX– han aumentado los estudios de pastoral y el número de pas-
toralistas, sin que se haya dado un gran salto en la profundización
de nuestra disciplina.

En esta nueva edición he decidido suprimir dos capítulos: «La
mujer en la Iglesia» (tiene su propio desarrollo teológico) y «Mi-
sión de la Iglesia en la sociedad» (abordo esta cuestión en varios
lugares). Desdoblo el tema «La pastoral de conjunto» en dos capí-
tulos: «Estructuras pastorales» y «Pastoral de conjunto». He revi-
sado detenidamente los capítulos relativos al pluralismo, los laicos,
la evangelización, el compromiso y las instituciones. Asimismo he
incorporado de mi libro La Iglesia, comunidad de creyentes (edi-
tado en Sígueme, 1999) el bloque relativo a la comunidad (koino-
nía), que consta de cuatro capítulos. Finalmente he añadido algu-
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nos capítulos nuevos, como el ministerio de los obispos, la revisión
de vida, Biblia y liturgia, la herencia pastoral del Vaticano II y los
desafíos de la acción pastoral.

Al tratarse de un manual, procedo por síntesis con el método
clásico de estudiar un tema a la luz de la Biblia, la historia, la teolo-
gía y la realidad social. También intento ser fiel a la pedagogía ver-
juzgar-actuar de los movimientos apostólicos, empleada por Gau-
dium et spes, Medellín, Asamblea-Conjunta y Puebla.

Finalmente, tengo en cuenta, como posibles lectores, a respon-
sables o ministros de la acción pastoral, hombres y mujeres segla-
res, necesitados de una visión panorámica sobre la acción pastoral
y su correspondiente reflexión teológica.
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